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    Introducción al autor y su obra


    Nicolás Maquiavelo nace el 3 de mayo de 1469 en Florencia, donde ostenta el poder la familia de los Médicis y su más destacado miembro: Lorenzo el Magnífico; pero en 1494 es instaurada la república florentina, al ser expulsados los Médicis por ceder Pedro de Médicis (sucesor de Lorenzo) ante la invasión del rey francés Carlos VIII, y Maquiavelo, que era hijo de notario, entra a trabajar en 1498 en la cancillería de la república.


    Durante catorce años, tiene una intensa vida política como miembro de la embajada florentina en Francia y en varios Estados italianos; de ahí su gran conocimiento de los acontecimientos políticos y de los métodos de gobierno de los hombres de Estado más notables de su tiempo: Luis XII de Francia, el emperador Maximiliano, el papa Julio II, César Borgia. Sin embargo, en 1512 la Santa Liga creada por el papa derrota en Rávena a los franceses, aliados de la república florentina, y ésta cae ante la llegada del ejército español y regresan los Médicis para gobernar Florencia. Maquiavelo es destituido de la cancillería y desterrado de la ciudad, e incluso es torturado en la cárcel por sospecha de participar en una conjura; saldrá pronto gracias a su colega diplomático Vettori.


    Si durante su actividad como embajador Maquiavelo había analizado por escrito, en cartas y opúsculos, la política de su tiempo, ahora en 1513, retirado a su finca en el campo, empieza a escribir sus Discursos sobre la primera década de Tito Livio, su obra mayor y la más elaborada de todo su pensamiento político, que termina en 1517. Es un compendio de sus ideas sobre la organización del Estado, que él basa en la libertad y en la igualdad ante la ley, planteando como ideal la república según el modelo romano.


    Entre medias, movido por su aguda percepción de la crisis política italiana y de la necesidad de lograr la unidad nacional, así como por su deseo personal de recuperar el favor de los Médicis para retornar a la actividad política, escribe desde mediados a finales de 1513 su pequeño tratado El Príncipe, titulado originalmente en latín De principatibus (Sobre los principados). Maquiavelo se opone aquí a la decadencia de los príncipes italianos, que han caído en el favoritismo, la corrupción, el lujo y la comodidad, para buscar en la antigua Roma el modelo de «virtud» —entendida como talento, esfuerzo, inteligencia e impulso personal— que ha de encarnar un nuevo príncipe para sacar a Italia de su postración y crear un orden nuevo que logre la unidad nacional italiana. Contrapone al pensamiento clásico de la fatalidad de la fortuna, la voluntad del sujeto (la «virtud») para combatirla y limitar su condicionamiento.


    Desde ese estímulo a la acción, que él aprovecha para personalizarlo en Lorenzo de Médicis, al que dirige su obra, Maquiavelo construye toda su argumentación: en los capítulos I a XI analiza las clases de principados, cómo crearlos y mantenerlos; en los capítulos XII a XIV aborda la necesaria creación de un ejército propio; del XV a XXIII estudia las cualidades que deben guiar las acciones de los príncipes, y dedica los tres últimos capítulos a aplicar a la crisis italiana sus razonamientos anteriores, urgiendo así a la acción a ese deseado, por necesario, príncipe nuevo.


    Entre 1518 y 1520 escribe El arte de la guerra, donde postula que la fuerza militar de un Estado ha de basarse en el pueblo armado, constituyendo el ejército nacional en caso de necesidad para defender su unidad e independencia.


    En estas tres obras queda expuesto, pues, todo el pensamiento político de Maquiavelo, quien ha pasado a la historia por haber hecho un análisis teórico del Estado moderno apelando a una reflexión de la política como ciencia, libre de principios morales o religiosos y basada en el método del análisis para extraer las leyes que regulan las acciones humanas.


    Desde 1520, Maquiavelo ocupa pequeños cargos públicos y el cardenal Julio de Médicis, luego papa Clemente VII, le encarga una Historia de Florencia. Tras el saco de Roma por tropas españolas en mayo de 1527, la caída del papa arrastra a los Médicis en Florencia y se reinstaura la república, pero no cuentan con Maquiavelo y éste muere un mes después.

  


  
    Nicolás Maquiavelo al Magnífico Lorenzo de Médicis1



    Los que desean alcanzar el favor de un príncipe2 suelen acercársele la mayoría de las veces con aquellas cosas que le son más queridas o que juzgan más de su gusto; así, es frecuente ver llevarle regalos tales como caballos, armas, telas bordadas en oro, piedras preciosas y otros adornos semejantes, dignos de su grandeza.


    Deseando, pues, ofrecerme a Vuestra Magnificencia con algún testimonio de mi adhesión a Vos, no he encontrado entre cuanto poseo nada de más valor que el conocimiento de las acciones de los grandes hombres, adquirido gracias a una larga experiencia en los asuntos modernos y a un incesante estudio de los antiguos; estas acciones, tras haberlas meditado y examinado con mucho cuidado durante largo tiempo, las envío ahora a Vuestra Magnificencia, condensadas en este pequeño volumen.


    Y aunque juzgo esta obra indigna de seros presentada, confío en que vuestra gran bondad os permita aceptarla, considerando que no puedo haceros mejor regalo que el ofreceros la facultad de poder comprender en poquísimo tiempo todo cuanto yo he conocido y comprendido durante tantos años y con tantas molestias y peligros.


    No he adornado esta obra con grandes frases ni palabras ampulosas y retóricas, o con cualquier otro ornamento y artificio con los que muchos suelen describir y adornar sus cosas, porque he querido que no haya más destacado que la variedad de la materia y la gravedad del tema. No quisiera tampoco que se tomase como presunción el que un hombre de baja e ínfima condición se atreva a discurrir y formular reglas sobre el gobierno de los príncipes; pues así como aquellos que dibujan un paisaje montañoso se colocan en la llanura para apreciar mejor los montes y lugares altos, y para considerar los lugares bajos se suben a la montaña, igualmente para conocer bien la naturaleza de un pueblo es necesario ser príncipe, y para conocer la de los príncipes es preciso pertenecer al pueblo.


    Reciba, pues, Vuestra Magnificencia este pequeño obsequio con el mismo ánimo con que yo os lo envío; si lo leéis y meditáis atentamente, descubriréis en él mi mayor deseo: que alcancéis la grandeza que la fortuna3 y vuestras cualidades auguran. Y si Vuestra Magnificencia, desde la altura en que se halla, se digna alguna vez bajar su mirada hacia mi humilde posición, comprenderá cuán inmerecidamente soporto la enorme y continua malignidad de la fortuna.


    
      
        1 Cuando escribió esta obra en 1513, Maquiavelo se la iba a dedicar a Juliano de Médicis, hijo de Lorenzo el Magnífico, con quien volvió el señorío de los Médicis a Florencia en 1512; pero éste murió en 1516 y se lo dedicó a su sobrino y sucesor en el gobierno, Lorenzo de Médicis, duque de Urbino. Maquiavelo se dirige a él, desde su destierro, deseoso de que lo llame a su servicio en la vida política.

      


      
        2 En la época se daba este nombre al dirigente o máximo cargo político, ya fuera rey, emperador, duque.

      


      
        3 En la Edad Media y el Renacimiento, la palabra fortuna tenía el significado de ‘suerte’, y por tanto, podía ser buena o mala. Es el condicionante externo e imprevisible que dirige el rumbo de las cosas; pero Maquiavelo no cree que todo esté condicionado por la fortuna, pues el hombre puede oponerle su determinación a actuar y a cambiar las cosas.

      

    

  


  
    I. De las clases de principados y de los modos como se adquieren


    Todos los Estados, todos los dominios4 que han ejercido y ejercen autoridad sobre los hombres, han sido y son repúblicas o principados5. Los principados pueden ser: hereditarios, cuando la dinastía de su señor impera en ellos largo tiempo, o nuevos. Los nuevos, o lo son del todo, como lo fue Milán bajo Francisco Sforza6, o son miembros añadidos al Estado hereditario del príncipe que los adquiere, como es el reino de Nápoles para el rey de España7. Los dominios así adquiridos, o están acostumbrados a vivir bajo la autoridad de un príncipe o están acostumbrados a ser libres, y se adquieren con las armas de otros o con las propias, gracias a la fortuna o a la virtud8.


    
      
        4 Para Maquiavelo, la palabra dominio significa tanto el territorio sujeto a un Estado como el poder y gobierno que se ejerce sobre él.

      


      
        5 Maquiavelo establece la oposición entre gobierno centralizado de un solo dirigente (principado) y gobierno oligárquico donde un grupo de nobles o alta burguesía, representativo, lleva las riendas (república).

      


      
        6 Francisco Sforza, capitán general del ejército de Milán, se apoderó del ducado milanés en 1450 y lo gobernó como duque, tras vencer a la oposición republicana de la ciudad, pues Milán se había convertido en república a la muerte del anterior duque en 1447.

      


      
        7 El rey Fernando el Católico había conquistado Nápoles para la coro­na española en 1504.

      


      
        8 Ya desde el primer capítulo, Maquiavelo enuncia los principios que van a articular su discurso: su interés por los principados nuevos, la suma importancia que concede a disponer de armas (tropas) propias para defender el principado, y la necesidad de oponer a los designios impredecibles de la fortuna la voluntad humana, lo que él llama la virtud, compendio de talento, inteligencia, determinación, energía interna que impulsa al príncipe a actuar tras un análisis de la situación y una juiciosa valoración de las posibles consecuencias de su acción. Con este sentido aparece siempre en esta obra la palabra virtud y su adjetivo virtuoso.

      

    

  


  
    II. De los principados hereditarios


    Dejaré a un lado el discurrir sobre las repúblicas porque ya lo he hecho extensamente en otro lugar9. Me dedicaré sólo a los principados, y ateniéndome a las anteriores distinciones analizaré cómo se pueden gobernar y conservar tales principados.


    Digo, pues, que en los Estados hereditarios, habituados a la dinastía de su príncipe, son menores las dificultades para conservarlos que en los nuevos, ya que basta con no alterar el orden establecido por sus antepasados y adaptarse después a los acontecimientos que se produzcan; de tal modo que, si el príncipe tiene mediana habilidad, se mantendrá siempre en su Estado, a menos que una fuerza extraordinaria y arrolladora lo prive de él, y aunque así suceda, lo recuperará en cuanto el usurpador sufra alguna adversidad.


    Tenemos en Italia, por ejemplo, al duque de Ferrara10, que no resistió los ataques de los venecianos en 1484 ni los del papa Julio II en 1510, por causas que nada tienen que ver con la antigüedad de su dominio. Porque el príncipe natural tiene menos necesidad y motivos para ofender a sus súbditos; de ahí que sea más amado. Y si no tiene vicios extraordinarios que lo hagan odioso, es lógico que le quieran con naturalidad los suyos. La antigüedad y continuidad del dominio apagan la memoria y los motivos de innovación, y es sabido que un cambio siempre deja preparado el terreno a otro.


    
      
        9 Se refiere al primer libro de Discursos sobre la primera década de Tito Livio, obra donde Maquiavelo construye un auténtico tratado sobre la república romana, que presenta como modelo e ideal de gobierno. El autor escribió El Príncipe entre medias de esta obra.

      


      
        10 En realidad se refiere a los duques de Ferrara, pues fue Hércules I de Este el derrotado por los venecianos en 1484, y después su sucesor Alfonso I de Este aquel a quien el papa Julio II arrebató el ducado de Ferrara en 1510, pero sólo lo retuvo hasta 1512.

      

    

  


  
    III. De los principados mixtos


    Las mayores dificultades se encuentran, pues, en los principados nuevos. Y si no es nuevo del todo, sino miembro agregado a un Estado anterior, que en conjunto puede llamarse casi mixto, su inestabilidad nace en primer lugar de una natural dificultad que se encuentra en todos los principados nuevos, a saber: que los hombres cambian con gusto de señor, creyendo mejorar, y esta creencia los impulsa a tomar las armas contra él; en lo cual se engañan, pues luego la experiencia les hace ver que han empeorado. Esto resulta de otra necesidad natural y común que hace que el príncipe se vea obligado a ofender a sus nuevos súbditos, bien sea con tropas o con mil vejaciones que el acto de la conquista lleva consigo; de modo que tienes por enemigos a todos los que has ofendido al ocupar el principado, y no puedes conservar como amigos a los que te han ayudado a conquistarlo, porque no puedes satisfacerlos como ellos esperaban, y puesto que les estás obligado, tampoco puedes emplear medidas fuertes contra ellos; porque, aunque se cuente con ejércitos poderosísimos, para entrar en un territorio siempre es necesaria la colaboración de sus habitantes. Por estas razones, Luis XII, rey de Francia, perdió Milán con la misma rapidez con que lo había conquistado; y bastó que regresaran, en la primera ocasión, las tropas de Ludovico11; porque los mismos que le habían abierto las puertas, al sentirse engañados en sus convicciones y defraudadas sus esperanzas en un futuro mejor, no podían soportar los inconvenientes del nuevo príncipe.


    Bien es cierto que los territorios rebelados se pierden con más dificultad cuando se conquistan por segunda vez, porque el señor, aprovechándose de la rebelión, tiene menos reparos en afianzar su poder castigando a los rebeldes, desenmascarando a los sospechosos y reforzando las partes más débiles. De modo que, si para que Francia perdiera Milán bastó la primera vez que un duque Ludovico alborotase en las fronteras, para que lo perdiera en la segunda ocasión fue preciso que todo el mundo se volviese en su contra y que sus ejércitos fuesen aniquilados o expulsados de Italia; lo cual se debe a los motivos antes expuestos. No obstante, Milán le fue arrebatado a Francia tanto la primera como la segunda vez. Las razones generales de la primera ya han sido analizadas; resta explicar las de la segunda y ver los medios de que disponía Luis XII y de cuáles puede disponer alguien que se encuentre en la misma situación para conservar el territorio conquistado mejor que como lo hizo Francia.


    Digo, por tanto, que los Estados que al adquirirse se agregan a un antiguo Estado del príncipe conquistador, o son de la misma región y de la misma lengua, o no lo son. Cuando lo son, es muy fácil conservarlos, sobre todo cuando no están acostumbrados a vivir libres12. Para poseerlos con seguridad, basta con extinguir la dinastía del príncipe que los gobernaba, porque, en lo demás, manteniendo sus tradicionales formas de vida y al no haber diversidad de costumbres, los hombres viven tranquilos, como se ha visto en el caso de Borgoña, Bretaña, Gascuña y Normandía, que están unidas a Francia desde hace tanto tiempo; y aunque hay alguna diferencia de lengua13, sus costumbres son parecidas y pueden convivir entre sí en armonía. El que conquiste territorios de esta índole, si desea conservarlos, debe tener en cuenta dos cosas: que extinga la dinastía del anterior príncipe y que no altere sus leyes ni sus impuestos; de esta forma, en muy poco tiempo el principado adquirido pasará a constituir un solo y mismo cuerpo con el principado antiguo.


    Pero cuando se conquistan Estados en un territorio con lengua, costumbres y organización diferentes, surgen entonces las dificultades y se hace precisa mucha fortuna y mucha habilidad para conservarlos.


    Uno de los mejores y más eficaces remedios sería que la persona que los adquiriera trasladase su residencia a ellos; esto haría más segura y duradera la posesión. Así hizo el Turco en Grecia14; pues, a pesar de todas las disposiciones tomadas para conservar aquel Estado, nunca lo habría retenido si no hubiese ido a establecerse allí. Porque viviendo en el territorio conquistado se ven nacer los desórdenes y se pueden remediar con prontitud; pero no residiendo allí, se entera uno cuando ya son grandes y no tienen remedio. Además, así el nuevo territorio no es expoliado por tus funcionarios, y los súbditos están satisfechos de poder recurrir al príncipe directamente, con lo cual tienen más razones para amarlo, si quieren ser buenos súbditos, y para temerlo, si proceden de otra manera. Y los extranjeros que quieran atacar este Estado tendrán más reparo, ya que, habitando el príncipe en él, resulta muy difícil perderlo.


    Otro remedio muy bueno es establecer colonias15 en uno o dos lugares que sean puntos clave de aquel Estado; porque es preciso hacer esto o de lo contrario mantener numerosas tropas de caballería e infantería. Las colonias no son demasiado costosas y con ninguno o poco gasto se instalan y mantienen; sólo se perjudica a aquellos a quienes se les arrebata los campos y las casas, para dárselos a los nuevos habitantes, que son una mínima parte de este Estado. Los perjudicados, al quedar pobres y dispersos, jamás pueden significar un peligro; y los demás, como no se les ha quitado nada, deberían permanecer quietos y al mismo tiempo temerosos de no cometer ningún error por miedo a ser despojados como los otros. Concluyo, pues, diciendo que las colonias no son costosas, son más fieles y perjudican menos; y que los agraviados no pueden suponer un peligro, por quedar pobres y dispersos, como ya he dicho. De esto hay que extraer que a los hombres hay que ganarlos dándoles beneficios o eliminarlos, porque si bien se vengan de las ofensas leves, de las graves no pueden; así que la ofensa que se les haga debe ser tal, que no haya que temer su venganza.


    Pero si en vez de colonias se opta por la ocupación militar, el gasto es mucho mayor, porque el mantenimiento de las tropas absorbe los ingresos del Estado, de modo que la adquisición se convierte en pérdida. Además, se perjudica e incomoda a todo el Estado con el frecuente cambio de alojamiento de las tropas, y de estas molestias todos se resienten y todos se vuelven enemigos; y son enemigos peligrosos, puesto que permanecen, vencidos, en sus casas. La ocupación militar es, pues, desde cualquier punto de vista, tan inútil como útiles son las colonias.


    Aquel que se encuentre en un territorio de costumbres, lengua y organización distintas, como ya se ha dicho, debe también convertirse en jefe y defensor de los vecinos menos poderosos, ingeniarse para debilitar a los que tienen poderío y cuidarse de que, en ningún caso, entre allí un extranjero tan poderoso como él, porque siempre lo llamarán aquellos que, por demasiada ambición o por miedo, están descontentos; como ya se vio con los etolios, que llamaron a los romanos a Grecia, y también éstos entraron en las demás regiones llamados por sus propios habitantes. Lo que ocurre comúnmente es que, en cuanto un extranjero poderoso entra en un territorio, se le adhieren todos los habitantes con menos poder, movidos por la envidia que sienten de quien ha sido más poderoso que ellos; de modo que el extranjero no tiene que hacer ningún esfuerzo para ganárselos, ya que enseguida y todos juntos formarán gustosos un solo bloque con el Estado adquirido. Sólo tiene que preocuparse de que no adquieran demasiada fuerza y autoridad, y así, contando con el favor de éstos y con sus propias tropas, podrá doblegar fácilmente a los poderosos, para convertirse en árbitro absoluto de aquel territorio. Quien no sepa manejar bien esto, perderá pronto lo que ha conquistado, y mientras lo conserve, tropezará con infinitas dificultades y molestias.


    Los romanos observaron bien estas reglas en los territorios que conquistaron16: establecieron colonias, se ganaron a los menos fuertes sin aumentar su poder, doblegaron a los poderosos y no permitieron que los extranjeros con poderío adquiriesen influencia. Baste como único ejemplo el de la provincia romana de Grecia17: se ganaron a los aqueos y etolios, doblegaron el reino de los macedonios18 y expulsaron a Antíoco19; pero los méritos de los aqueos o de los etolios nunca lograron que los romanos les permitiesen expansión alguna de sus Estados, ni las palabras persuasivas de Filipo les indujeron a tenerlo como amigo sin doblegarlo, ni el poder de Antíoco pudo hacer que consintiesen en darle ningún Estado en la provincia. Porque los romanos hicieron en estos casos lo que todo príncipe sabio debe hacer: éste no sólo ha de preocuparse de los desórdenes presentes, sino también de los futuros, y ha de evitarlos con toda su destreza; porque previniéndolos a tiempo se pueden remediar con facilidad, pero si se espera que estén cerca, la medicina ya no llega a tiempo, pues la enfermedad se ha vuelto incurable. Sucede con esto lo mismo que dicen los médicos del tísico: que al principio su mal es fácil de curar y difícil de reconocer, pero con el transcurso del tiempo, al no haber sido reconocido ni medicado en sus comienzos, se vuelve fácil de reconocer y difícil de curar. Lo mismo sucede con los asuntos del Estado; porque conociendo a tiempo los males que nacen en él (lo cual sólo es dado al hombre sagaz), se curan pronto; pero cuando, por no haberlos reconocido, se dejan crecer hasta el punto de que todo el mundo los ve, ya no tienen remedio20.
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